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a historiografía occidental, y la francesa en panicular, está marcada desde hace una decena de 

años al menO$. por el regreso de temas y de problemáticas que amerionnenle habían sido 

desvalorizadas. en particular baJo la innuencia de los Annales . 

Si estos rctomos tienen causas diversas y específicas. las mismas son. por lo tanto, tambié.n un 
aspecto de las críucas Connutadas desde hace algún ¡iempo conlnllos Alma/es. 

Esta comunicación se esforzará por responder a 135 siguientes. preguntas: l} ¿es verdad que [os 

Anna/es habían combatido la problemática historiográfica en cuestión y por qué? 2) ¿por qué se produ­

jeron estos retornos? 3) ¿en qut condiciones pueden, cslOS retamos. representar un progreso para la 
historiografía de hoy y del fulUro? 4) ¿'CSIOS rclOmos. constlluycn un sistema. representan una oriema­
ción historiográfica de conjumo? 

Los retornos lomados como ejemplo son el retomo de la hIstorio pOlfticQ, el retomo del aconlf'ci~ 

míen/o, el retOmo de la historia-refato (historia narrativa), el retomo de la biograflcl y el retomo del 
su.jeto 

J. El r~torno de la historia polÍlica. 

LosAllnales. a partir de su fundación por Lucien Febvre y Marc Bloch. se alejaron e incluso atacaron la 
historia política que se había constituido en la orientación dominante de la historiografía nacida del 
hislOricismo .alemán y de la historiografía universitaria francesa (la enseñanza de la historia en la 
Sorbana). 

a) los Annales deploraban el nivel superficial de esta historia poLítica que privilegiaba los cuadros 
temporales. cronológicos. artificiales e inadecuados en relación a la auténtica duración histórica y a los 
diferentes tiempos significativos de la historia. Aquella era una historia de los reinos. de los gabinetes 
ministeriales. dominada por los soberanos. Jos hombres poHticos. marcada por tos aCl.onlecimientos: 
nacimientos. muertes. constituciones. tral<IOOs. etc. Esta historia política era la aliada de una historia 

Jacquet Le Go(r, ~Lm retomos en la hi5torio,rlfia frum:ua actuar, ptoh"tvrSo, Año 1, níimero 1. t 997. pp 35...-44. 

-Agntdr«f'llQS ala editorilÚ HislOrial Debate.y 1. Carlos Ham:u en¡»;rticlIlar- b allloriZllción para Iraducd6n ypublicaciÓll <kella 
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dIplomátIca y mllHaT Igualmcme acQnteclmcmaJ: la hIstoria-batalla. Ocultaba los movImientos Impor­
IJflles de la historia: económicos. demográficos. sociales. culturales. que se ordenaban alrededor de 
arras fenómenos rarJ.mcnte aconlccimentaIcs y de ouas cronologías en gmn p.'\fle indepcndicOlcs de la 
periodiución polílica. Esta 3C IÍlud de los Alma/es CJ"3 trunbién una reacción contra la pl~nsa de la 
época. que no se intercsaba más que por el dominio político y acontecimcntal y por tanto. las dos 
mama:; eran la política y los hechos más diversos reducidos a relatos anecdóticos. 

b) El relomo de la historia poJItica está ligado en gran parte a la loma de conciencia por los hislOria­
dores. pcro lambién por los cspccialisL.1S de las ciencias sociales y por los observadores del presente, de 
la política como dominio y como nivel de historia irreductible a otra cosa. Por ejemplo. la historia 
poHtka reducida por el marxismo vulgar a una superc.structura resultaba un 131110 autónoma en su 
fundamento en rcl:iCl6n a las infracslIUclUras económicas. Pero un gran cambIO aparecía ya en el 
vocabulario. Esto que se d.istinguía en la hislOria vivida de las sociedJdes y que debía, por lo tanto, 
constituír el objeto de un concepto especffieo en la historiograffa no era la polílica. trama de aconteci· 
mientas, sino lo político como lo habían identificado y creado los Griegos de la antigüedad. A la par del 
homo necQllomkus. por ejemplo. se cncontr..¡ba el zoonpolirikon de Aristóteles. Esta emergencia de lo 
político era en parte una consecuencia de la aparición de las ciencias sociales y. a la vez. en relación con 
ellas y en opo~ición 3 clJas. de la percepción y 13 creación de una nueva ciencia de las sociedades: la 
poli/ologla . ciencia de lo político. Las ¡nstilUciones cuyo objeto era más particularmente esta política, 
subrayaron)' nutrieron esta atención nueva al hecho y al nivel político, por ejemplo el Instituto de 

Estudios políticos en Francia. De igual modo. una renovación de la filosofía política se reanudaba. de 
alguna manera con Aristóteles o Platón, con la escolástica medieval, con Hegt.:I y Marx. baJO la influen­
c~ por ejemplo de rc·lccturas de Max Weber y de Alexis de Tocqueville. 

Los retos de los nuevos medios masivos de comunicación (radio y. sobre. Iodo, televisión) que inun­
daron la vjda de las sociedades con la agresión de lo polÍlico, también plantearon a la historiografía la 
necesidad de modeli1.aI este nuevo monstruo de la historia. 

e) Pero esto que había de legítimo y de necesario en este retomo a la histolia política debe manifes­
tarse bajo una fonna profundamente renovada de la historia política En primer lugar en cuanto al 
concepto rrtismo: hislOria. por lo tanto dI!. lo político y no de la política. historia cuyo conceplO funda­
menlal, pluridisciplinario, es el de poder. Noción que. asegurando una especificidad a lo político, mues­
tre que la hiSloria del poder no debe renegar ni del poder económico ni del prestigio social, no forzosa· 
mente ligado al poder económico y 3 la riqueza ni el poder ideológico ni el poder de lo imaginario, elC. 
Historia política renovada que debe en particular Olorgar un lugar privilegiado O) los aspectos simbóli­
cos del poder. Allí es donde encontraron su eficacia obras historiográficas pioneras. como los estudios 
de E. P. Schramm sobre las insignias del poder o el gran libro de Marc Bloch Les ROlS Thaumalurges, 
de 1924. que, largo tiempo oculto por sus libros posteriores de historia económica y social. reencuentra 
hoy toda su frescura y toda su importancia. Esta historia política. renovada y ampliada apeló, de manera 
interdisciplinaria. a nuevos documentos, expresando el impacto de las representaciones del poder: 
documentos iconográficos. ritos y liturgias. etc. Ella croo también un nuevo espacio de historiacompa-
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mda qut podí. ordenarse sea entorno de un fenómeno dlacrómco como la realeza desde la AntigGr:dad 
a nuestrOS días, sea por l3 confronllCtOO de manifestaciones del poder en las SOCtC'd:¡des ck: diversas 
irtas culturales (gestos '! hlurgaas dt'! poder en occidente. en Ineba. en Ch1ll3. ele.). sea por conlronta· 
oOn de nlOS y de imj¡encs del pockr en I~ sockXbdc:s llamadas h,Slónc:as y las Sl.lCledat.ks Uamlikb~ 

pl'VlllII\';15 (por ejemplo mos de mtCl3CIÓR en la.~ sociedades europeas y bs socM'dades 3foc3I\J.S). Me 
petmlto indicar que yo mISmO he ~udo estas nuevas onenWCIOtleS de la hi~CJ1a politIC3 en un 
ItlÍculo -1.5 stJlI JlObbCS lhe baclbone of hlstory1 •• aparecido en 1971 en la re ... ull. DOtdal1U 1 

1. El retomo dd acontKlmiento. 

1) Los AMola eombahuon la hlSlort.11 Ibmada aconlCCll1lCllul de: UflJ manc.ra que nWlCa ha SIdo 111 
bien comprtnchda ni bien formuladol Eil:t t.0ndcn3 de los All/la/a fue eApresada por Mart Bloch 'f por 
Luctcn Febvre en dos perspecllVob. La pnnlera es aquella de una histonJ política. dlplOfl'l:ttiaJ y militar 
que ~ hacía con los aconteCimientos kchados. redllcicndo los feoomenos hi'il6ncos '1 su evolución .. 
un .. sucC5ión discontinua de dla.~ histór¡rol (eunldos en una cadena 1l1tifil:IaL Resultó focll a los funda· 
dores dc.Amlo/~s mostrur queeslos acontecimientos eran superflCi.:\lcw. qur no daban cuemll de reallda· 
des profundas y durables de la e\lolución histórica y que no eran mjs que la _espuma de la historia ... A 
tStl tustoria acontecimenlal superfK:14t1 se: aponCa una hisl0ri3 de bs CWlKWru. en p.1rtlcular de t.u 
e.s&nA.turas ec0n6mtC.U '1 s«iales. un3 hlSlona de las profundAdades. una hlSC~u hecha m~ por las 
masas atlÓfumas que por &os gnndc$ hQfllbrts. Wla historia lJll".ductlble a w (echas. pero dotada de un 
CSJ-!K)f de durad6n nWo menos largo. La expresIÓn má! penetrante deeste rcch:uode loacoolecirmntal 
en la historia fue. la concepción braudchana de la lar,. duraclOn. que pesaba más en la evolución 
tuslóoa por su nlmO lento que 11 hIStoria a nlmo medio de la coyuntum 'Y sobre todo que l3 hls;tona a 
nlmo mpldo delacor1l:ccimlenlo. 

La segunda perspectiva fue expresada por Marc Bloch en A.polol;" pow I'hwolrt. M:uc Bloch 
rtprOChaba I Dur1:heim y a su escuda de reducir lodo lo que no era cstructurn a un residuo que el 
llamaha. pt'CI.:asameme. .caconceclmlCnto_. Ahora bien. Marc Blcxh. conscltntedel V3lor de la c:uegoña 
de lContcom1tnto y de las realktades históricas que cJ.:prcsaba. rt¡xoc:haba a Durkhc.lm ser UlC.ilpa2 de 

expiar 1I historia aJ desechar. precisamente. esle residuo imporwue. El problema no era evacUlt el 
acontecimiento SinO de volver. introducirlo en su lugar y explicarlo en su relacIÓn ccn la esuuctun '1 
la coyuntuta. Aqu'. los AflNJlts condenaban lOdavía un cieno upa de hlStOl'J.l acomecunentaJ o de 
sociologfa llO-acOfltccimental como habÚ11l tondenado tambitn un cierto lIpo de hlslOI'la polftica. 

Esta cooctpciOn dcllCOOlCClmknto expresada ¡K)r Mace Bloch estuvo largo uempo ocull3 en la heren· 
cia de IosAIIIIO(tS Hoy, rrovce una de las Jusuficaciones de la remserción nCfesarin del aconteclmic:ntOen 
t. probIcmáuca hlStÓliCa. El oIaIntoonUcrno. aún 51 pa1encce I un uempo COfto. diferenle de )os cxros 
ntmos Iempora1es de. la bislOna. '1 por consecuenc13 de la tuslonogal&a. no es "'fnos noccs.vio a la expli· 
ex"" ~ gIobIl. y su nal1Ak'V' '1 su eftcacra no ptaetten scrconprt.ndJdas m3S que en re.laci6n COl 

esIOI OO'OS nUOOl de la hlstcna. El acoou::cinuen&O es un roncenttado. LI'1 e"'Cllente de coyuntura y es por 
lo tvlIO. muy Impon:uue. ya que expesa )' modifica las realitbdc:s tus&docas prduncbs non:na.J.men¡e 
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I"("fid.r. ror :1 ri:m'" !:-n:r ,le 1;1 l:tr~;1 dlll";'lCIÓn H :tC("! lllcC'¡ml(:'nIO c·' p3!':\ n-IOIn:v un:llma~n t\1n.11. la 
punta del iceberg y no puede ser estudiado ruera del Iceberg mismo. Un modelo de csra concepción del 
xoolecimie01o me p3rCCC haber sido d.3da por Georgcs Duby con su hhro L, dlh'llJllcM d~ BOUllnts 

Por otra pru1e. el retomo del acooleclmicnlo no se explica. sino por los nuc\'~ fenómenos en la 
hlsloria. de los cu:1lcs Picrre Nora ha mostrado la naturaleza e import.1Jlcl3 en un artIculo que luvo UIl3 
resonanCia merecida. publicado en Fairt df! rllis(oirp y llamado. prccisamenle. «Le Retollr de 
l 'événemcnl ... Cito aquí a Jaeques Rcvcl. quien eira él mismo UI1 extracto de este anfculo de Pierre 
Nor3; .. El acomccimienlo hit cambiado de sentido y de función ",. Picrre N ra cscnbfa: .. La hiStoria 
comcmpor;1nca ha visto morir el acontecimiento 'nalur.ar donde se podfa cambiar idealmente una 
infonnación Conlr'd un hecho de realidad: hemos enLr3do en el reino de la innaclóo acootccimenlal y es 
necesano. pan bien o para ma1. ¡nlegrar esta inOaclón en la trama de nuestras cÚilencias cotidianas. 
Mulliplicado. dcsmestuadameO((' inllado por los medios de comunicación que lo producen. el acontec.i· 
mienlo. en adclame. inviGl a leer el imaginario de una sociedad para la cual él Juega. en su conjunlo. el 
rol de una memona y el de un mito, Analv.ar el acontecimIento coruemporáJ1eo. su esuuclUra. <¡us 
rnttanismo. aquello que el inlegrn en CU3I'110 significado social. no .sería Lamo Interrogarse por una 
espuma del tiempo histórico SinO inlentar altapar el funcionamienlo de una SOCIedad a Iravé,s de las 
represcnUClOncs parciales y defonnadas que ella produce de sf misma," 

ESle 3ná]isis de Picrre Nora. mostrando el 3dverumicnto de un nue\'o 3conlecimjeRlo ligado a los 
nue\'os mass media y en particular a la telcvlsión. medIos que más que cORlentarse en difundIr el 
aconlcclmiento lo producen. puede ser eXlendido. sin omilir la nueva dimenSIón del aconlcctmicnlo 
conlempor.1ttco, al conjunlo de sucesos del pasado. La crónica. el documento·monumenlo que nos 
tr.lI1smitcn la mcmona de un aconlccimien lo. en realidad. también lo han producido, Sin ellos. el 
acootOClffilCIHO 110 solamente pennanecerfa oculto en el pasado. sino que además. habrCa quedado 
envi.ocado en la duración histórica. De hecho, el acontecimiento. concebido de esta manera. es el triunfo 
de la problemállca de los Afina/es. En conlr3 de los historiadores positivlslaS. han mosll'3do que el 

hecho histónco no era un dato sino un producto del cucslionamicnto. de la actividad de los historiado. 
rcs_ E.sta concepcIÓn de la producción de 13 hi.-.loria se ex.tiende ~ allá del 3Conlcclmienlo. Adcm:1s. 
esta concepción illlegra en la historia aconlecimentrd la dimensión de lo imaginario que. en la marcha 
de los Anno/es se ha lJ'ansformado en uno de los objclos y WlO de Jos métodos del anájjsis histórico que 
permite una mejor perspectiva parn captar las relaciones entre historia y memoria. lo que consútuye 
uno de los objetos esenciales de la reflexión histórica ac luaJ_ 

3. El retorno de la historia·relato. 

Desde fines del siglo XIX. la hislonografía eienLífica occidental ha Icndido a alejarse de la historia­
relato. Si bien esta tendencia fue particulannente claJ3 enlfe los hisloriadores de Anltoles. de hecho fue 
más general. y comprendió incluso a los historiadores denominados positivistaS. La historia. transfor· 
madl.1 en objelo de ensenanza universitaria, se hi1.o C!\da vez más t6cnlca. sino científica. en particular 
gracias a la importancia creciente de las lIam¡¡das ciencias aux.iliares de la hislOrta. de la vol unGid de 
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"I>licor más que de enOlar. a5ejando a 13 historiografía del c:arXler eminentemente lilerat10 que h3bfa 
1I:YeSUdo anleríormcruc y que habla cmocKlo su cenit con la hlslona románuca. aun cuando t.'sta cum· 
lIinaba la vt!.IOO hlerana con W1 m,¡yor cUIdado en eJ uso de: los documentos y su crillca. El hlstonador 

IIOdclo dt: esta hlsloria que ejerce su Ima(!U\3ci6n \'iSlonaro en los archivos es Mtchclel Pero ('$ 

lIm~n un producto de la mOucncia de las otras ciencias sociales. de 13 &eo¡riIrlll. de 13 ecooom(a y de 
1M nuevas ClenrlaS SCXIW, la demografía y 13. .socIOlogía. al mIsmo uempo que de una ~nologra que 
$uchalos pueblos san hIStoria. lo que significa a la Vel. pueblos VI\'OS en un tJempo mnlÓV.1 y pueblos 
de tos cuales no puede m~ que describirse su estruclUf3 y runcionamtcnto. Mis gcneraJmcnte. la 
tmS1Ón del uuerb por los ¡randcs pusonajCS.. por lo anecdótiCO y lo plnloresco. la tn\csugaclÓl'l de las 
estructuras"! los modelos rtlcgó a la hl51OlU·rt.!aIQ al ruvd m(cnor o marguuJ de la pcquei\a hlslona. 
La histona-rclalO Icodla. C50I:V confin.xlJ en la novtJa hIStórica. cuyo! 1v.0! cun la historia p-oplamcn­
te dIcha. eran y COOlmu:Ln $lendo ambl2uos lodavia. El cans.anc:io sufndo por el ,ran púbhco y por una 
parte de los hlstonadores (rtnle a una hi'iRv:ia ahstr3cc.a '1 SIO mingas. preparaba una re;,cc'Óf\. Ew 
RXCIÓIlIUVO una expresión tcórica panlcularmente refinada en el libro de P:au! Veync: ComnttlU Off 

len' "!uSIOttt. donde precisamente la nOCión de Intriga. 510 evitar el escollo de IIn3 gran prm:.mll.bd 
con la hteratura y la novela. reconCiliaba desde enlonce~ las oncnt8oones modern,tS de la hlsl(lnogrJfí.1 
CCIlla lr3CÍ1cJón de la historia relalo. En un nivel de menor vaJor teónco, pero qUJ7.:IS con rnayor InlpX· 
10 en el medio de los N.!l10nadores. uno de los grandes historiadores Ingleses ligado n la re\ ISla Past 
ílnd FrtStlll . conSldcr.ula n \( misma como cercana al espúitu de los Afilia/U, Lawrence Slone, recla­
maba 13 vuelta ;lo la hl!iIUfI,H('(¡tIO, repllc.moo a otro grande de Past Qnd PrtMtU, Ene HobsNlWlrI, 
discUSión que encoOlmba eco en D/bal. revista (rancesa di.ng.¡da por PlCrrc Nom. La alarma !'.uscilada 
por el artkulo de Lawrence Slone fue sensible sobre lodo entre Los h.stonadores que pracucaban la 
IlIcrd13cipJJI\lned.1d en~ la hmoria y las CteDClE sociales. pues unl de las oonsecucnclAS aparente­
IW:me inevitable del ~Iomo de b h~ri¡..relaU) era el a.Ic;amicnto de la hj~toria n:spec10 de las cien· 
aas soóales. de las CU3k::s, lo propio re51d.í3 en que su dc5iClqJCi6n no era n:dUCIIbk'. narrxKMlCS 

El rUJmO de la hi5lona ~bto. lbmada am cooYeflOOfla1mence blStona narrauVl. se complaba 
por la emtJ¡c:ncJa de un Ir3n debate en filosof'13 y en las ciencw de la bter.uura y el knlua..re de un 
aoevo domuuo. nobblernenlc dusndo pcx Jacque.s De:mda. II namuololla No estoy 5etWO de que. 
cuno esto y:a habla lIepdo a JOC0p6slto de b hngtiistica y sobn: todo de la lJn&uí~tC!l )3ussur\ana o del 
estructunllismo. no hutNera habido gmndcs malenlCndidos entre W concepcIOnes de los nart'116togos y 
kls hlStonadores partídanos ckl retomo a la hislona narrativa. Habda alll un letna 3 esclarccer. Por mi 
pane, me limitnrt 3 hacer algunnJ consideracioneS banales. 

la primera es que toda concepción híslonogr.\fica debe. me parece. recurrir eplsOchcamenlc a se,.. 
tuencias nam¡uvas pero. eVIdentemente. no es esto lo que podemos lIamnr hlstoriB-relalo. Lu segunda 
es que importa darse cuenta que la h~loria·rela[o no es más inocente que las Oll'll.'l: fonnas de hl~tori:l. 
que procede también de una manera de hacer la historia. que supooe toda una seno de wncepciones 
más o menos eonsc¡enltS de ,"' ISlenes de la histeria. OpCnCiones de morKajeJ de la hlsloria de las cuales 
el resultado es por lo IanlO mú ICmible que lo 00 dicho que ella supone e.tcapa al consumidor 'l. a 
roenudo. al productOr mismo. La hi5lorit narrativa es probablemenlC la hlslOna mis ltlCOIlSClenlCmen· 
te dcoS6gica.. Ofreuo dos conc.luslQneS que. en IOdo caso. UlSpU"3R mi pdCIlca. La prunel'2 es que el 
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IC('U~O a 1... Imlonll n;urauyu debe ser. preYIO a su e:il:nlW"3, el ohJclo eje un lUHt..,d()~ tlnlhSIS de 

aquello Que ~lIpone '; de aquello con lo que contribuye el relalo hlSlórit:O, blo que encontramOs y que 
tn( partít: mucho m;'e:'llmporwuc que el problema de la h,storu l1:1mUI\'3 C~ el prottlem:\ de lo 'JCflflJ.­

la dt 111 hiJIOr¡O, 'IObrc el cu.11. por 0lf3 p:U1e. C:S1am(1:5 refleJ.:lon3nOO en eslr C()loqwo. l:n nn. creo que 
un rttomo fuene de la hlstM3 n<arraC)\'3. aun bajo formas renovadas. 3 th!rrencra de OlmS relCW'nOS que: 
Inlloduccn InnoYaclones .mporunle:se:n 13 rdle:xión hl.Sl6rica. compona una ~\IC amcn:tta de rtlClmO 
en el ,erlltdn de: un rttrasO. 

AF~go que a mi tnteodn. la hllltlQna rurrai\'a ... icne a comphcar IOUllltTk'lIle ti rroblcrnl fonda­
menul \' COO1rkJo de b :srmrxua entrt los bempos de la durat'1Ón hulhnta y Je k C'OOCcptos Itmpcn­

les del h~I('K'I¡Qlr 

... FI relorno dr la biOJ!.nlna 

La O:llu.1. l<'In ck In bio!,l1'Úia en In hislonograHa occidental del sIglo XX y aun en el movumcmo de los 
AI/I/aln e~ compleja. AlU. ID biografío. movimiento que alejaba a los IlIstonndore~ umversilluloS. , 
como en ~u m:lyor{a lo cmn ln~ nusmus AnlTafL's. g.ozaba sin embar~o de una pran dIfusión fuera de este 

terreno, [1 "amn hombrc" como objelo h.lslórico eStlba fuer:l de moda Yu no fM1tcfa enl'l1. de pennillr I 
:1llri lorüdor ".!ter tusloria Elpénero biográrlCo cr.l arr3Stmdo en el de!iCr6,htn ,te. la h.isloria MfT3U-
ya y.lIe 103r\(1<I m!ks general de una hIstoria más liler:lrÍa 'J anJ'stica 4ue clI::mffica. Las mejores tllOg.ra.­
fías crtUl escritaS comenlemente por ensayistas o noveliSUlS. no pot' hI5UJn.ad()rc~ , lm historiadOres de 
},flflOIt'I, frenle ala blo¡nCb. parecen haber estado a 13 yez divididos Y dubltJlJv~ l.uclc.'n Fe.bvre. por 
lemprr.unemo SinO por vcnón de la higoria. esuba a f3VOf' de la blOlra(u ClenMlenle. de Wl3 blog.r.l­
fía que pc.nnlller3 OlCOf'IltIr problcm:1!i a través de un hombre y. en ~u: punto, J\I LulCro es ejemplar. 
Man; Bloch C$u,bI claramente poco alBJdo por la biogr.illa. Pero Ct'I un muy buen hlslonador y muy 
ctWiClente en su tnSd\:l11l.ll unl\'ersn,:Vla como ~ no sentir que SI nu el '1'3" hombre. al menos d 
mdJ vlduo. no podu la eldutdo de la histCK'U.. Enc:ontnrernos mis edel'nlc d ~Iema del md!vidoo 
baJO otro .1nlulo. pero mltnfras t:Inlo. q"men senalar qLte este problema tambttn H uenc.ia1 en d 
c:unpo de 11 bto¡rI.fil De bs transformaciones que los hl5IonadoJes de los AIIIWJes han quo lilkI hacr:r 
sufrv .. b blOf1J.na. sea pan escla.eceda. sea par3 volverla rt51bk:. oco Que. podemos tom3r como 
ejemplo la cék:.1n tests de Fem:tnd Br:urdel Lo MldJ'trnJllt, d l"poqut dt PlúllPpt 11. (1949) Y cl 
bello libro de Piem Gouben LD,,,s XIV tI ITlIgt nulliolls dt Fra",ais (1966). En 1:. tesis de Braudel. el 

Mewlemoeo sumer¡.ió de al¡ún modo a Felipe 11. que no fue $lno un referente cronolólK:O burlón y la 

parocha de retratos que, rara dlvcnirse. Femand Bnudel esboza al nnal dcllibro. lom~dos seriameme 
por fIIOsofos sin senudo del humor, muestra deliberadamel1te cómo 101 personajeJ colectivos. tanto 
como los gcoJn\ficos. tomados por la hiStoria, pueden dembar de su plru.a en la histoOo¡rafla aún a los 
hombres mlU presuglOSOS. En la deliberada exageración de Femand Brnudet h:ly. eVidentemente. una 
voluntad mClOdoló¡IC3. Picm Goubert investip en otra din::cción el dl4logo emrc d gro.n personaje y 
la masa, Fonnado en la demografía ruslórica. que él nusmo ha cootnbuldo podecOS3Jne.nle 1\ crear en su 
fonna modtm:.. 10. tiluye. de. alguna mnnera un equilibno entre el indl\llduo n\OniU'Ca y la masa. sin 
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«ultar que sus Interc.scs van más haci::J tstll que haCia aquéL E.llibro reciente de Fr:uw;ois Bluche sobre 
LDlUs XIV!'I1:lI'U clrelomo de la blogrJfia sobre el mismo terreno. Es nccesano. Mte todo. recordar 
iXiavfa la silUación de 1:1 Pfoducc~n hiStórica y metodológica de h3cc. cincuelllJ 3nos_ Las blogrnrlas se 
camilufan no solamente alrededor de una concepción ingenua del gr.Jn ~'3JC SIIlO tambltn. puede. 
ser. con el:uoolto de una pstcologia penmlda. plC03 de anacrocuSffiOS 'J de o;upeñlClahdad. perfecta· 
mulle iocap3Z de doL1f la simple autcntlCKbd de un personaje histórico clWldo los Annolu ha::f:tn. al 
lIismo tiempo. In\leslipc.anes mas o menos Utubc:anles hacia la ps¡cologÍ2 hiStórica colectiva que 
ddú condUClt claramente a la emergencia del concepto de mcnlaJJ(bd que.. a dccU" verdad. reducb aún 
_11 cspecafictdad del IndJ\'lduo y corroía d lu~ar de la btogr.IJia en lJ pnxIuc:ctón hblónC3. SIIl 
t:fIlb¡rgo. ruera de lodo espinlu de escuc:b.,randes tustonadores producían. a mC(hado$ de este Siglo. 
modelos Jmpreslonante~ de bcografías. Voy a ciw ues. El pnmero es el Frtdtnt IJ (1921) de Ems¡ 
KanloroV.ICL Desembarocémoslo de todo su envase. ideológiCO y rQI'IÚÍnuco. Queda un unprcsaOnaJlte 
eslutho de un tndwiduo cuya mdlvlduahdad y estatura resplandecen 11 lrav&: de un estudio de hislOria 
tcul. de ~eo·hlstona. de nueva hlslona palluca. de hislona cullural . MI segundo modelo es 13 obra 
maesua única de Arscnio Frugonl. ~,."a'do da Bresc/Q ",lit lomi tll'l snofo X.II F'rugom muestra 
cano un e5lUdlO de fuentes que vuelve la espalda al método filológicO Cl.áslco puede pernHlir capUlr la 
iodividu3lidad de un personllJe muy dlsímllmenle prcscnudo e Interpretado por las fuclHcs 'l. h¡¡sla 
entonces, más ocuito que mostrado por ellas. Es una biografía dicrypluge , Por úl!uno Peler Brown. en 
SlI biograHa de Su/m Agl4srin of '"ppo (1967) mostraba. con una suttleza y un sorprendente sc.nLJdo de 
historia IOtlll. como un hombre se revela. a travt5 de su obra y de su acción. en una blograHa CfU7.ada. 
a la va U'3dJcional y moderna. La biografía. hoy. parece seguU" dos vías cuyo Ú01CO puma en común es 
del deseo de responder al llamado VISible de un público abumdo por la abstr3CCMSn de lJ1s estruclla:u y 
la sequedad de la historia económica En la abundamc produccJÓn blogrnflca actual. (tenas obras. 
esfcr:úndose por e.slar mejor míormadns que las del pasado. petlll3llCCcn sujetas a una JWCologfa su­
perficial. anacrónica y penmlda •• un goce anecdótico sin Ulteres y a \'elelda<teK de tSCnlur2 que rara· 
menlC resultan felices. OU'L al contrario. ~ esfuerza por mostrar que la blogr.tfía puede ser uno de los 
PItdJos de echar UIU muada sobre la hi'iIOlU que reencucntr.l en un hombre las preocupaciones M la 
m\'CStigacIÓll hlSlóoca mis nueva. que encuenua en el ucm¡x.t de una vida unll de las duraciones 
sigmflCatlvas de la historia y de l. biognúia, que alcanza en una encarnactón concroL3 los grandes 
mo\imicntos de 11 hIStoria política. de la hIStoria econónllC3 y SOClaJ. de la hIStoria cuhW1ll. de la 
tüstoria de las menLllidades y deJ imag,Ulano SUl reducidos a fcn6menos cuantilaUvO$ donde se perde­
rla 10 que hace ata autenticidad y el sentido de un ~aje en hislona. Esta corriente es reveladora de 
las estructuras hLSt6ricas y de las realidades historiográficas. Para los periodos BIlljgUOS. la documenta· 
ción apenus SI permite las blografcas de personajes eminentes, pero los historiadores se esru«:rl4n cadil 
vez nás. desde: que la c\loluct6n y la documentaeión lo permiten, de lOmar pOr héroes a los oscuros. los 
pcquenos. los sin grado. representativos de un tipo, de una categoría. de un momenlO que una docu­
mentación nueva y e-xcepcionaJ ptaillltC 8tr3pat en una represcntatividad colectiva y un saber indiVI­
dual que no se explican ni se muCSlr.tn sino en conjunto. Este movimiento no puede estar sep:uado del 
movimiento hlStooográf'K:o y fuco que afuma un derecho 3 la hIStoria de ocros que los poderosos o los 
prestigtOSOS. Creo que la btogrnfla est1 en vías de transformarse en uno de los medIos de hacer una 
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imlUII.J .vI"i J.j 1 .... ,.1,,"') lk l·, I'\lwh • ..::.. I.lltV Ik Iv::. JI.IIIUIII\I!I w.,Í" m'lkuWI,I'(:. u\'! 1,1 .lhu\JVVlvgia 

h.'SI('rI(a, 

5 . .. , rflorno d~1 <ujtto. 

E',1e Úlum·) (d(lOl() u dlrc:rcntc ck t.1S 0lnlS. A prirncnI \',)1.3. C\."'Il\.tCITIC' menos .1 b hlitorta que I b 

fil<lso(la )' • t:li utnu (l('ncW JIOClJles. en p:!rtlCwar 1 b sociolQJia, '''Mece rcspmd« 3 uro re3tttón 
CQfllrl la¡ d.rcn:ale.lri (ormas <Ir ..... '1ermiru~ que se imponen en e.~os dcmllllo~ SIR SICC equlvalenle na 
rtdUCIf~ a c.'~o, rutde declnc! que o.le rerorno se aproXima en h.,>tonograffa.1' retomo del tndJ\liduo. 
I:n decto. m:ls IU, del rclcmo de los pcrson3jeS en la hJS(003 poliua ('! en 1:\ blO¡rafIJ. el retorno del 
mdl\'IJoo ~'m('r~ 00 ~Io frenle 3 L1s e!.trucUUilS y los modelos ab$U'aCl05 1;100 a lo~ persom,JeS COICCII­

\'oc; de la hlS:lOrl3 sOCIal. ,rupos. ralcgonas. clases. masas. cIC, .• El prchlcmJ de la emergeOCla del 
mdl"Kluo en tk'lenntnldls tpocas de" la hiStoria es un3 vieja ScrplWIC de mar de 13 tU5tonograff1. Por 
lo delll:b. (SIC rrohlcm;1111('scnt.1 lUla complejidad que aquí me contcnto con npcn:u scnalar. sobre todo 
el problcm:1 dr taos relncuJncs eOlrt: las nocIOnes de Individuo y de: penon!!., Rerlnt!ndome n periodos 
anllguos. lIadlCiOMlmentc se considera que hay una cmergclIC"l<I del IfIlhvlduo en la hi'ilQrta cn el 
man:o de la e melad nnt .gOlI con el personaje del ciudadano. en el que se rl.'~· ncuCnlra UII modelo catcgorial 
)" el rund31OcfllO Ideológico y polltico de una clerta autonomía del utdlvuluo , Un sc8undo periodo h.J 

,ido obJelu de un dcb:lle rcciente y Siempre abieno, la Edad MediA. donde vano hmonndores con 
algunos ¡lUnlOS m~~ o menos comunes. han reconocido una eme.rgcnda del inchvlduo tn k)s siglos XII 
)' XIII. Este deb: te:. en el que paniclJX1rOTl, entre otrOS. Colill Monis. Camhn Bynum y Jcan-Claude 
Schmll1. h.l con ldet1do IObrc todo 12 mter .... ención de Aaron G~vllch (fU(" auN de escnbl1 una obra. 
aún Intdl13.. sobre cJ f\a(.lmtento ¡Jel m(hviduo en E..upa durante b Ecbd MedJ3 y ti RenxlD11(lIto. Su 
tesiS. que inle~ en parhcul. el aspet10 csc;andjn3vo de la tmtrlencUl dd lOdl\'sdoo 11 travb de los 
),1,35. es que el pctfodo dcclSlVO de InIClÚ por ellndavKtUO y de IUlo:úumación del ulI.hvKtuo es menos 
el Rco:.LulHento ,,;un", se pcn~ba tubnU3lmmte, que el corazón y el fuQ! de 1:1 Edad Mcdla. Es claro 
que 1:1 iJCtuahdad de los deba(es tuSloriográflCOS sobre Los penados de aJumXlÓt1 del t.ne:bvMioo estt 
re13cion..,da • los InltrroplUes ICl\.Iaks sobn:: el mdividush91'lO contcmprlneo. 

Sin emhar¡o. dc.llndl\"ldoo al supo ha)' un desplawnucnlo evidente. Aún 11 cuando k) que esd. en 
dtscUSJón es el pmNema de los actores de la histClU. la consideración del SUjeto ~tJaa a ¡ahr del 
domin.a propKJ d(1 hlSU>nadorrara entr.lren el del fIlósofo , En efeclo cs un filósoro. Jacque.s Ranci~. 
'Juten acabo1 de cueslionar a IOSANUlIl's. desde Michelet -su anceStro- hasta Ft.mand Bmudel, de haber· 
se conformado con una ;aparen le introdUCCión de los estr.Itos Inferiores de la S~Icd.3d como sUJcto de la 
hisloruL Ahr donde los hlSlorbdorcs de A.nnoftJ se presentan como historiadores demóc:nu.as. ~ 
ciendo el derecho a la historia de los mIembros de estas calcgorbs y. en paniCUlar de IIquelL'\S en las que 
se: interesa Raodm. los obreros. de hecho. eslOS historiadores se colocan a 11 mlSffiOS en el lugar de 
aquellos a los que preltnden trand"ormar en sujetOS y h:tcen del hlo;;toriador el nuevo suJCto de la histe)­
ria. No entr2rt en tstt debate que. pInl mi. se aleja demasiado del ,"11ft' del hlswrimor Sunplementc 
dri que. como lo han mostrado muy bte'n Mlchel de Ceneau y Mlchc.1 FOUCIUII. lomar conciOlCaa del 
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y deCir desde dónde habla el histonador. en qué es el productor del hacer hlSlónco 
actor de la historla objeliva. vivida. sino actor dcl3ClO tllSlonOgr4fK:O, me parece un progreso 

la histotlogrnfra. Uro \'C1. más enconu:¡mos la confuSIón entre la histona con una gf3n H '!I la 

...... con una h peque"". L, hlstonogra(ía. 
Oto más que nunca en la necesan3 disbOCIOO enlle el oficio hiSlórico y 13 mosofía de 13 historia. 

&idtmc:menle es el derecho y ~I deber de los filósofos pensar es10S dos upos de histaia y mostrar las 
; Id"" .... K&Úl\ ~ propMl mlr.rr. Este pc:ns.:uT\iento filosófico ~ la tustona es muy tlld a los lllstona­
Da. No deben volverse fLJósofos . 

Existe una m3ncr:\ prt>pl3mcnlc histórica de reflexionar acetca de las relaciones entre el¡sw y la 
lCUSadad. El31.ar ) ' 13 neccsiebd del historiador no son el3W y b necesidad del filósofo. aun cuando 
aya evidenlQ c()O(::uoncs entre ellas. Por lo tanto, ~~ que k)s hiSlonad0re5 eSlén alenlOS 1 este 
i(lOl11O del sujetO en los campos vecinos (AJam Tourame ha aflrnlado la neccslcbd en el ampo del 
sociólogo). pero que no busque uuliw un conccpfO, un útil: la noción de sujelo en su propiO campo 
tiene: necesidad de Olro ulJllajC com:.eplual. 

Me permIto doclr. ¡uJcm:\s, que 111 necesaria renovación de la historia no debe rcduclrSC a 1;1 sumn de 
eslos relomos. Una pan\! de estos no es sino la voluntad de revancha de hLStoriadorcs pa'iallos y t.ie sus 
herederos. Otr.l panc de estos relomos,la más positiva. es la tra.nsronnaclón pforunda de viejas C::llego­
lÍas por una nueva prohlem:1tica en el connlcto de la tllstona viva. 

Repensar las nuevas relJcloncs ck' la hlslona con las ciencias SOCiales. repenw los noe\'~ a...<peCIOS 
de los datos fundamenldles de"; llenlpo y t~io pararos hlstonadores. renexlQfl3t sobre loque debe ~r. 
si se quiere manlenerla eu el tenuo de la historia. la nueva hislond SOCLaI cuando la VlCja hocc agua por 
todas pattcs en IlIstona como en lo.u OllaS cIencias sociales. pensar en nuevos modos de csc.nturn que 
rtquicte la hisloriografia. estudiar las nuevas formas de producción y de dlfuo;ión de Id hislOriogr.lfía 

100, me parecc:. algurw: de las f.&JUS c:senciaJes de: nuestra ret1cxión colcc.uva y de nuc:strOS drbal:es. En 
CUlIllO al ~nn&no de hlstOOo¡;pffa y la pnXlica que reviste. sabemos que ha e\"OluctOO3do b:lstanLe 
desde algún liempo a e la pane y que tiende a ser ranplazado por el concepto de hiSloria de la hl~ona. 
La tradi<:.ión NlQoriogrifia frJ.nCcsa. dumnte mucho tiempo rettcente alamarse por obJCw de rcncxloo. 
OtO que ahora.se ha compromeLido declslVamtme en estas nuevas vw de hlStOl'tI de la hlstona. 

Me p.lfCCe. para ItnnlJl3f. que la rencxlón sobre la actitud que deben adopl.1f los tustorudores 
frente a lo contemporáneo. al prcsetlle., esto que Marc BToc'" llamaba "lo ICluaJ", debe conunuar. No 
hemos logrado aún definir bien en que condiciones la histona del presente puede ser una vcnbderd 

ltisloria. Creo que hoy. conceptos t!!.les como historia mmedi3la. no hacen mAs que encubrir nuestra 
impolcncia para evit.ar una ruptura enLre nueslIas prácticas de hisloriadores de C1U"J al pas:ldo y a lo 
actual. mjs allá de evidenles diferencias impuestas, por ejemplo, por las fucntcs. 

Y. fmalmeltlc. ¿no deberíamos retOmar el deseo formulado por Mnrc 810ch de ver al historiador 
interesarse por el fuluro? La (ufurologfa, aquí. no se me aparece SinO como un (also (renle. Nos corres­
ponde decidu Si somos cap3Ces, en lOnco que histori3dores. de elaborar un Cierto domutio sobre el 
("""o. _ 
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Notas: 

I EXIste Versión espai"lOla de es1e aniculo. "¿Es la polftiC3 todavfa el cMjueleto de la historia?", en la 
compil.tC16n publicada por GedisJ. Lo mnrOliJ/oJO ." (ol/diuna tn ti mundo meditl'O/, Barcelona 
1985. pp. 163-118. en fr!lJ\Cé'1. compilado wnbién en L'/mog/nolre miditWll, GalJimard. Paris 
1985. Nota del TrOOtK'1Or 
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